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          ¡Primera caída!




             ¡Segunda caída!




             ¡Eliminado!




             Stink observaba la pila de sobres




          supersecretos en el escritorio de la




          señora Dempster y apenas se podía




          contener.




             ¡Día de Entrega de Boletas!




             El día de Entrega de Boletas era el




          mejor día de todo el año escolar, tan




          sólo detrás del día de los Sombreros




          Locos y del día de las Pijamas, por




          supuesto.
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             Por fin había llegado el momento.




          La señora Dempster le entregó un so-




          bre nuevecito y reluciente, con una




          pequeña ventana de celofán que de-




          cía: PARA LOS PADRES DE JAMES E. MOODY.




             Stink olisqueó el sobre. Stink lo ol-




          fateó. Casi podía percibir el olor de




          la tinta perfecta que había sido utili-




          zada para registrar todas las buenas




          calificaciones que estaba a punto de




          conocer.




             —Recuerden —dijo la señora




          Dempster—, no pueden abrirlo hasta




          que esté presente al menos uno de




          sus padres.
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             Justo en ese instante sonó la cam-




          pana. Stink colocó el sobre en el fol-




          der de los miércoles, lo guardó en




          su mochila y salió volando hacia la




          puerta.




             Ya en el autobús escolar, las an-




          sias se apoderaron de él, así que sacó




          el sobre supersecreto de su mochila.




             —Más te vale no abrirlo —le dijo




          Webster, su mejor amigo.




             —Más te vale no abrirlo —insistió




          su mejor amiga, Sophie de los Elfos.




             —Sólo estoy mirando —respondió




          Stink.
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             —Stink, guarda eso —le dijo su her-




          mana Judy—. No tienes permiso de




          abrirlo hasta que lleguemos a casa.




             Stink sostuvo el sobre a contraluz




          y lo presionó contra la ventana del




          autobús.




             —E, E, E, E, E —dijo Stink—. ¡Veo




          muchas E de Excelente!


        


      


    


  




  

    

      

        

          [image: pag-bca]

        




        

             Más bien es Evidente que te sacaste




          puros ceros —dijo Judy echándose




          a reír—. Elemental y Evidentemente




          cero.




             —Qué chistosita —dijo Stink muy




          serio.




             El resto del trayecto a casa, Stink




          sentía como si tuviera abejas en las




          cejas, arañas en las pestañas y chin-




          chillas en las rodillas. Sentía como si




          fuera una casi palomita de maíz a




          punto de hacer ¡p-o-p!




             Al llegar, Stink entró como bólido a




          su casa, sacó su folder de los miércoles




          y le entregó el sobre a su mamá.
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             —Ábrelo, ábrelo, ábrelo.




             —Hay que esperar a tu papá.




             —Pero mientras más pronto lo




          abras —reprochó Stink—, más pronto




          lo podremos pegar en el refrigerador,




          en el Salón de la Fama de los Moody.




          Estoy seguro de que saqué puras Es.




             —E del Estudiosito de mi herma-




          nito —dijo Judy.





          •  •  •




             ¡Hora de ver las boletas!




             Papá asomó la cabeza por en-




          cima del hombro de mamá. Ambos
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          sonreían, muy orgullosos de todas las




          Es de su boleta de calificaciones.




             —Bien hecho, mi amor —dijo




          mamá abrazándolo.




             —Muchos Excelentes. Debes sen-




          tirte orgulloso, Stink —dijo papá.




             —¿Y no la van a pegar en el refri?




          —preguntó Stink—. En el Salón de la




          Fama de los Moody. ¿Arriba de la de




          Judy?




             Pero ninguno contestó. Ambos




          observaban la boleta con atención.




          Mamá y papá leían las observacio-




          nes en la parte inferior.
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             De pronto todas las sonrisas se




          convirtieron en caras serias. Las ca-




          ras serias se truncaron en sonrisas




          invertidas. Mamá y papá fruncieron




          el ceño.




             —¿Y esto qué es? —dijo papá, se-




          ñalando la parte inferior de la boleta.




             —Parece una I —dijo mamá.
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             ¡I! ¡La I quería decir Insignificante!




          ¡La I quería decir Imposible! Signifi-




          caba... Indispensable que te conviertas




          en una E, o desapareces de mi boleta de




           calificaciones.




             —¿Sacaste una I? —preguntó




          Judy—. ¡I de Insatisfactorio! ¡I de Inú-




          til!




             —En Edu. Fís. —intervino papá.




             —¿Edufis? —preguntó Stink—.




          ¿Quién es Edufis?




             —Edu. Fís. —dijo mamá—. Educa-




          ción Física.




             —Deportes —terció Judy—, como




          cuando haces ejercicio.
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             —¿Deportes? Pero sí me gustan los




          deportes —dijo Stink.




             —Manejar tu cama coche de ca-




          rreras no se considera un deporte




          —dijo Judy.




             —Me gusta el basquetbol.




             —¡Cuando lo juegas desde tu cama




          coche de carreras, que no es precisa-




          mente para hacer deporte!




             —También me gusta el beisbol. Y




          el futbol.




             —Te gusta coleccionar estampas




          de beisbolistas y ver a los Acereros




          en televisión con papá. Echar porras
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          con la toalla oficial del equipo tam-




          poco se considera un deporte.




             —¿Es mi culpa que sea bajito y no




          alcance la canasta? ¿O que el bat sea




          más grande que yo? ¿Qué puedo ha-




          cer si en el futbol me aplastan todo




          el tiempo? ¿Te gustaría un hermano




          que fuera plano como hot cake?




             —¿Con miel o arándano? —pre-




          guntó Judy.




             —De cualquier manera, a mamá




          y a mí nos gustaría que practicaras




          algún deporte —dijo papá.
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             —¿Por culpa de una insignificante




          I van a dejar que me aplasten como




          hot cake?




             —Hay muchos deportes que pue-




          des practicar. Yo también era bajito




          como tú, pero era el niño más rápido




          de los Roanoke Racerbacks.




             —Todos los chicos deben ejercitarse




          y tomar algo de aire fresco —dijo




          mamá—. Ya verás, será divertido.




             —¿Y Judy? ¡Ella también debería




          practicar algún deporte!




             —¿Qué te pasa? Yo juego soccer. Y




          softbol... y estoy en el equipo de na-




          tación en el verano.


        






OEBPS/Images/pag-bca.jpg





OEBPS/Images/pag-05.jpg
Zy

Para Natha y Eric M. M.

Para Rocky ?. K. R.





OEBPS/Images/cover.jpg
MEGAN McDONALD

dCampeonato
Mundial ce
Lucha ¢ Pulgares

Ilustraciones de ?e\'eR '“2%1 no\ds





OEBPS/Images/pag-06.jpg





OEBPS/Images/pag-13.jpg
él

=
a\/ ‘






OEBPS/Images/pag-01.jpg





OEBPS/Images/pag-03.jpg
y el CaMpeoNatO
MuNdiaL ge LUCHA
de Pu;gares

I





OEBPS/Images/pag-08.jpg





OEBPS/Images/pag-02.jpg
$tir

N\eaan /\/\CD
oY\
ald ilustrado 0
or





OEBPS/Images/pag-17.jpg





OEBPS/Images/pag-11.jpg





OEBPS/Images/pag-04.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial

Stink y ¢l Campeonato Mundial de Lucha de Pulgares
“Titulo onginal: Stink and the Ultimate Thunb- W restling Smackdonn
Primera edicién digital en Penguin Random House México: julio, 2022

D. R. © 2011, Megan McDonald, por el texto
D. R. © 2011, Peter H. Reynolds, por las ilustraciones.

Stink®. Stink es una marca registrada de Candlewick Press Inc.

Publicado mediante acuerdo con Walker Books Limited, London SE11 5HJ

D. R. © 2022, derechos de edicién mundiales en lengua castellana:
Penguin Random House Grupo Editonal, S. A. de C. V.
Blvd. Miguel de Cervantes Saavedma ntm. 301, ler piso,
colonia Granada, alcaldia Miguel Hidalgo, C. P. 11520,

Ciudad de México

penguinlibros.com

D. R. © 2014, Amoldo Langner Romero, por la tmduccién
D. R. © 2011, Petec H. Reynolds, por la tipogaafia “Judy Moody”
Tlustmaciones de intenores: Matt Smith

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la proteccion del pyright.
El copyright estimula Ia creatividad, defiende Ia diversidad en el imbito de las ideas y el conocimiento,
promueve la libre expresion y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edicién autorizada

de este libro y por respetar las leyes el Derecho de Autor y aapyright. Al hacerlo esti respaldando a los autores

¥ permitiendo que PRHGE contintic publicando ibros para todos los lectores.

ueda prohibido bajo las sanciones establecidas por las leyes escanear, reproducir total o parcialmente esta obm
P j P leye rep p:
por cualquier medio o procedimiento asi como la distrbucién de cjemplarcs
mediante alquiler o préstamo piiblico sin previa autorizacién.
Si necesita fotocopiar o cscanear algin fragmento de esta obra dirjase a CemPro
(Centro Mexicano de Proteccién y Fomento de los Derechos de Autor, https://cempro.com.mx).
y tps Ps

ISBN: 978-607-381-980-0

Composicién digital: Tangram





